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1° Lectura Génesis 1, 1-2,2: 

Al principio creó Dios, los cielos 
y la tierra. La tierra era una masa 
caótica y las tinieblas cubrían el 
abismo, mientras un viento im-
petuoso sacudía la superficie de 
las aguas. Entonces dijo Dios: —
¡Que exista la luz! Y la luz exis-
tió. Al ver Dios que la luz era buena, la separó de las tinieblas, llamando a la luz 
«día» y a las tinieblas, «noche». Vino la noche, llegó la mañana: ese fue el pri-
mer día. [...] 

Y dijo Dios: —¡Que las aguas debajo del cielo se reúnan en un solo lugar, 
para que aparezca lo seco! Y así sucedió. Dios llamó «tierra» a lo seco y al con-
junto de aguas lo llamó «mar». Y vio Dios que esto era bueno. [...] 

Y dijo Dios: —¡Que haya lumbreras en el firmamento para separar el día de la 
noche, para distinguir las estaciones, y señalar los días y los años; para que luzcan 
en el  firmamento y así alumbrar la tierra! Y sucedió así. Hizo Dios los dos gran-
des astros: el astro mayor para regir el día, y el menor para regir la noche. Tam-
bién hizo las  estrellas. Dios puso en el firmamento astros que alumbraran la tie-
rra: los hizo para regir el día y la noche, para separar la luz de las tinieblas. Y vio 
Dios que esto era bueno. Vino la noche, llegó la mañana: ese fue el cuarto día. [...] 
Les dijo también: «Les confío todas las plantas que en la tierra engendran semilla, 
y todos los árboles con su fruto y su semilla; ellos les servirán de alimento». 
A todos los animales de la tierra, y a todas las aves del cielo, y a todos los seres  
vivientes que se arrastran por la tierra, la hierba verde les servirá de alimento. 
Y así sucedió. Y vio Dios todo lo que había hecho, y todo era muy bueno. 
Vino la noche, llegó la mañana: ese fue el sexto día. Así quedaron concluidos el 
cielo y la tierra y todo lo que hay en ellos. Para el séptimo día Dios había conclui-
do su obra y descansó el día séptimo de todo lo que había hecho. 
 

Palabra de Dios 

“Envías tu espíritu, Señor,  y renuevas la faz de la tierra“  
Salmo (103):  

 



Lectura de la carta del apóstol San Pablo a los Romanos 6,3-11 : 

Hermanos 
Los que por el bautismo nos incorporamos a Cristo fuimos incorporados a su muerte. 
Por el bautismo fuimos sepultados con él en la muerte, para que, así como Cristo 
fue resucitado de entre los muertos por la gloria del Padre, así también nosotros 
andemos en una vida nueva.  Porque, si nuestra existencia está unida a él en una 
muerte como la suya, lo estará también en una resurrección como la suya. 
Comprendamos que nuestra vieja condición ha sido crucificada con Cristo, 
quedando destruida nuestra personalidad de pecadores, y nosotros libres de la 
esclavitud al pecado; porque el que muere ha quedado absuelto del pecado. 
Por tanto, si hemos muerto con Cristo, creemos que también viviremos con él; pues 
sabemos que Cristo, una vez resucitado de entre los muertos, ya no muere más; la 
muerte ya no tiene dominio sobre él. Porque su morir fue un morir al pecado de 
una vez para siempre; y su vivir es un vivir para Dios. Lo mismo vosotros,  
consideraos muertos al pecado y vivos para Dios en Cristo Jesús.   

 
 

Palabra de Dios  

† Lectura del santo evangelio según San Marcos 16,1-7: 

 

Pasado el sábado, María Magdalena, María la madre de Santiago y Salomé 
compraron perfumes para embalsamar el cuerpo de Jesús. Y el primer día de 
la semana, muy temprano, a la salida del sol, se dirigieron al sepulcro.  
Iban preguntándose unas a otras:  
—¿Quién nos quitará la piedra de la entrada del sepulcro? 
Pero al mirar, vieron que la piedra había sido removida, y eso que era una 
piedra enorme. Entraron en el sepulcro y, al ver a un joven vestido con una 
túnica blanca que estaba sentado al lado derecho, se asustaron. Pero el joven 
les dijo: 
—No se asusten. Ustedes están buscando a Jesús de Nazaret, el que fue  
crucificado. Ha resucitado; no está aquí. Vean el lugar donde lo colocaron. 
Ahora vayan y anuncien a sus discípulos, y también a Pedro, que él va  
delante de ustedes a Galilea. Allí lo verán, tal y 
como él les dijo.  
 

Palabra del Señor  


